
i- --i -¿a '“~r -l

A& 0 I
: M

. +.
SUSCRICIÓN

inferior: Por mes. . . . ............................... [ S Ü -10
i — Por trimestre. . . . . . .  j . . ................... „ j-g<) \
¡ Exterior: Pof año..........................................................  » 5 „ {

APARECE LOS SABADOS REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 
1252—INDEPENDENCIA—1252

B u e iio s -A i r e s , M a y o  26  d e  13 9 4

LOS S O C IA LIS TA S
E N  L A  ‘P O L ÍT IC A  A R G E N T IN A

Para que la acción de una ngrupación sea 
, posible es indispensable cierta unidad'de opi- 

nión etltre los. hombres que la forman. Por 
eso liemos visto con placer á nuestro colabo­
rador E.-Ct. sosteniendo en las columnas de 
La. Vanguardia la necesidad de que los gru­
pos socialistas argentinos se organizen para 
•Ja lucha política. Todos estamos de acuerdo 
en la necesidad de esa organización. Haga 
mosla entonces de una vez, .y ho perdamos 
el tiempo, como lo perdieron las liebres d 
hv fábula en discutir si los perros que las 

* perseguían eran galgos ó podencos.
Esa organización política de los elementos 

socialistas locales debe ser por ahora nues­
tro fin inmediato', fin inmediato qne. es pre­
ciso tener siempre que se persigue un fin úl­
timo tan mediato y tan grande como el so­
cialismo. ,8olo asi, con un punto de mira 
accesible á nuestra vista, tendremos fuerza 
para seguir adelante, y marcharemos por eli­
mino seguro. De otra manera nos espondre- 
mos A desalentarnos ó perdernos.

Una vez formado por las agrupaciones so­
cialistas! el’centro político obrero, ó el par­
tido Obrero, sí felizmente nuestras fuerzas 
resultan ser tantas que merezcan ese nombre, 
habrá llegado el momento de discutir la ¿ác- 
Uca.jolitica.que jén. este, país conviene se­
guir-pata íevantar él nivel de la clase obre­
ra, y prepararla á entrar toda ella en lucha 
contra la clasé capitalista.

Ese centro político que tendrá en su seno 
-.todos los trabajadores-socialistas.de pensa­

miento y de acción qué hoy -en el país, sa­
brá muy bien pesar 'las circunstancias loca­
les, y la dirección que ellas deben imprimir 
á nuestra conducta política.

Tendrá en cuenta que nos encontramos en 
ama región cuyo desarrollo económico es to­
davía muy imcompleto, -y cuyas prácticas 
políticas son semi-bárbaras.

Reconocerá que aquí, la acción revolucio­
naría del partido socialista es y será tal 
vez ñor muchos años completamente u í ,-

cionales de. los proletarios, los comunistas
abrazan el interés común del proletariado

toda na- 
j las dife-

colectivo, interés independiente de 
cionalidad; y ‘segundo, que durant 
rentes fases de la lucha entre la "burguesía 
y el proletariado, los comunistas abrazan el 
interés del movimiento todo enteco. Prác­
ticamente.los comunistas fo rm ar, pues, la 
parte más decidida de los proletaria de 
todos los países} la que empuja siempre á 
los demás hacia, adelante. Teóricamente 
tienen sobre la masa del proletariado la 
ventaja de conocer las condiciones, la mar. 
cha y  los resultados del movimiento prole­
tario.

superior, encierran todo lo que necesitamos 
saber por ahora.

No hagamos, pues, disertaciones cuando 
es el momento de, trabajar.

Empezemos la obra de la organización po­
lítica obrera.

L A  PROXIMIDAD
DE¿ LA REYOLUCIÓ^ SOCIAL

desarrolloVivimos en una época en que el 
económico de ia humanidad progresa rápi­
damente. Las transformaciones su Vidas pe r 
los métodos de producción en el iranscurso 
de los últimos diez años, son miic io mayo­
res que aquellas que antes se efecti aban du­
rante .un-.siglo-enleroJ' - r 

Efectivamente, jamás se ha visto
greso tan enorme del perfeccionamiento de

llevado 
de día en 
m mayor

pica.
Sabrá como obra el proletariado militante 

en los países que bajo el punto de vista eco. 
noinico más se parecen á este. Por ejemplo 
en Australia donde ya rige la jornada legal 
de ocho horas, y  una cuarta pai te de los le. 
gisladores representan á la clase obrera.

Pensará tal vez que el proletariado cons 
ciento puede hacer dar’ á la evolación de 
este pais un paso dé gigante iniciando' una 
campaña en pro de reformas favorables á la 
clase trabajadora, y mostrando así que aquí 
también puede haber móviles suficientes 
para la arción política, fuera de la simpatía 
y de la antipatía que inspiran los caudi­
llos.-

Y comprenderá que’ él mejor modo de-im. 
-'pedir que los ciudadanos obreros vayan a 

mezclarse estérilmente en los partidos ya 
■ existentes, es agitar entre ellos la opinión 
- en favor de las reform as-comprensibles pan  

todos que forman las principales cláusulas 
d« 1 programa niinimuu del partido socia­
lista. *

«¿T.ué relación existe'entre ios coniums* 
tas’ y  los proletarios en general./» preguntan 
Carlos Marx y Federico Engels en el famoso 
manifiesto del partido' comunista del - .-no 
1847.
-  «Los comunistas no forman un partid-- 
distinto, opuesto á los demás partidos obio 
iv s* sus intereses no-difieren cu nada de

los niedios de producción, como el 
cabo desde 1880 hasta la fecha, y 
día se pronuncia reste progreso 
intensidad.

Eli perfeccionamiento de los métodos 
trabajo y de las máq'uinas, que ri 
ahora casi el total de los antiguos 
trabajo (herramienta etc.)' es tan 
calidad de has t materias primas qué 
dustrias extractivas? (agricultura, 
selvicultura, minería, pesca y caza) 
tran ¡á la gran industria, fabril, es 
rior (pie la productividad del trabajo, hu 
maúo ha llegado á 'un  grado elevado hasta 
tal ppnto que ella pasa mucho má
los límites que aún la fantasía irás entu

un pro-

del 
emplazan 
medios de 
írande la 

las in- 
pi nadería 
suminis- 
,an supe-

5 allá de

siasta había soñado ahora unos. diez años 
atrás,'

Las consecuencias de este aumen 
tesco del grado- de productividad d :l‘trabajo 
humano se expresan de cuatro modos, á sabbr •

to gigan-

jíte de la 
mercado

. Io Por ia rebaja de los precio 
meredneias;

2o Por el aumento siempre crecie 
cantidad de productos echados al 
universal;

3a Por la reducción relativa y absoluta del 
númeVo de obreros empleados en e proceso 
de producción. Esta redueción>causa:prpe

de las

a) ün rápido aumento del Ejército indus­
trial jie reserva;

V) el descenso del tipq medio de los sala­
rios; y ' ’

c) el acrecentamiento de la pobreza y
la miseria en la sociedad humana eitera;

4° Por la concentración del capltjal 
las riquezas eri unas pocas manos.

Estos efectos del desarrollo econón ¡ico, bajo

los del proletariado, cu general; no presen­
tan ningún principio parhcular con pre­
tcnsión!, s de modelar sobre el el movi-

Los comuuistas se dis-rnicnto j.roletanü 
tinguen de-las demás fracci-nes del nariu o
proletario en dos puntos^ - 

primero, que en las diferentes luchas na­

jas formas existentes en la actualid 
propiedad y de la distribución de.la 
se hacen sentir en todo el mundo.
- La crisis actual es universal y 
nenie.

Y ,Ua por dia.se agrava la situaci 
lo insnpoitable. Aún <jn las filas‘del 
burguesía se levanta la voz de los 
(entos que piden la reforma de' la ,<j 
ción actual de'la propiedad, que se Ralla 
flagrante contradicción con los inét'‘-','-c- 
producción. Y eslía reforñia no pu

de

d dé la 
riqueza,

perma-

5n hasta 
a misma 
descon- 
rganiza- 

en 
idos de 
ede ser

otra que la socialización de los medios dq 
producción.

Es -evidente que el momento en que so 
realizará esta reforma, ó estq revolución, se 
aproxima rápidamente, y todos los indicios 
hacen suponer que no falta más que unos- 
pocos años para que -en los grandes estados 
industriales en Alemania, Francia, Inglate­
rra, Austria, Bélgica y en los EstadosrUni- 
dos la gran revolución social haya estallado 
y la expropiación de los expropiadores, 
como dice Marx, sea un hecho. Unos cuatro 
ó cinco años más de esta crisis nniversal y 
el volcán tendrá que reaentar jor> fuerza.

El glorioso.día de la libertad de la huma­
nidad se acerca, el proletariado está para lle­
gar á la meta, y el socialismo triunfará 
pronto.

Una vez que el socialismo haya' revolucio­
nado la constitución de la propiedad en los 
estados más adelantados,* él se impondrá 
irresistiblemente en las demás naciones del 
mundo donde la socialización de los^ medios 
de producción se hará en seguida, ,sin ma­
yores luchas, siempre que se hallen allí* gru­
pos de socialistas instruidos suficientemente 
para dirigir ios trabajos de reforma.
. Asi sucederá también en esta República. 
Cuapdo allí en Europa haya triunfado el 

partido socialista, nuestros patrones y cápi- 
l>3tas de aquí se ‘rendirán sin resistencia y 
dependerá entonces de nosotros, compañeros, 
por pequeño que sea nuestro numero, de que 
la socialización de los medios de trabajo y 
la reorganización sociai, económica y- política 
del país se lleve adelante dei modo más ra­
cional y mus humanitario.. - f _ . .

Nuestra misión está claramente definida. 
Es una misión grandiosa y de inmensa 

responsabilidad ante la humanidad entera.
Preparémonos, pues, seriamente á llenarla 

dignamente.
Instruyámbnos sobre todo en la ciencia 

política y social para que, llegado el día de 
la emancipación del proletariado argentino 
cada uno de nosotros sepa cual sea su deber 
y de que modo llenar su cometido.

Necesitamos algo niás para nuestra forma­
ción qne la sola teoría. Necesitamos la prác­
tica,en la vida política, g  

Aunque nuestra mente rio fuese la de coü- 
seguir resultados inmediatos por la partici­
pación en las luchas políticas actuales, será 
menester que nos lancemos á esta .palestra, 
con la mira de formarnos nosotros mismos 
en el arte de la Política, qué es/el arte de 
dominar las fuerzas económicas y sociales, 
de reglar y organizar la sociedad, de defen. 
derla y dirigirla. Política, quiere decir el 
arte de gobernar, y gobernar quiere decir: 
conducir el pueblo á objetos útiles y saluda­
bles para su desarrollo material é intelec­
tual.

El p itido  que pretende revolucionar el mun­
do entero; el partido que aspira á echar abajo 
una sociedad antigua para levantar eri su lu­
gar una sociedad nueva y perfeccionada debe 
formarse de hombres muy políticos.

El liberalismo pequeño burgués y el anar­
quismo, el uno siempre más ignorante que 
el otro, creen ser muy revolucionarios cuando 
condenan la Política y predican la completa 
abstención del proletariado de toda participa 
ción en los asuntos públicos, y eso sin em­
bargo, nó tie_ne sentido común.

Renunciar á la política sería renunciar a 
couducir la humanidad {por la vía del dê  
sarrollo y. del progreso, sería dejarse condu­
cir el proletariado como un bruto incons­
ciente’por donde el amo quisiera llevarlo, 
seria resignarse á ser esclavo siempre.

Pero el socialismo quiere preciáamente con­
ducir la sociedad compuesta de seres racio­
nales, conscientes de su destino y de su ob­
jeto á la perfección- material é intelectual.

Y  por eso necesita de la Politica, tanto de 
la teoría,como de la aplicación en la prácr 
tica de. este grandioso arte. ‘ ^

Qiie la burguesía haya corrompido el arte 
de la política no’ debe inducirnos á condenar 
el arte como tal, — sería esto absurdo. Nadie, 
ha de condenar el arte de la pintura, porque

depravado-' vende cuadros pomográ- 

1 con el grande arte

algún 
fíeos.

Pues lo mismo sucede 
de la politica.
- Necesitaremos, compañeros? aplicar lasjre- 
glas de este arte dentro! de cuatro,"r cinco, 
ocho ó diez ¿años para la organización de la¿ 
nueva sociedad socialista que queremos .ins­
talar aquí.

Es .pues menester conocer á fondo este' 
arte, tanto su teoría como el modo de apli­
car sus reglas en la práctica, para que cuando 
el momento, en que la humanidad nos mande; 
obrar, .haya venido, sepamos lo que halyalque 
hacer para conducir á esta sociedad por la 
vía del progreso, marcado por el socialismo- 
La falta de capacidad y de instrucción polí­
tica por nuestra parte en (-momento?
esos pudiera 
ticas.

traer consecuencias jmpy

Por las mujeres y ¡os ñiños
Ii pleut, c’est la nnit, l’eníant dort.
— Eofant, deboutl Va-t-en á ion travail! C’estj Hieura!— 
Tris fe il 'parí: nul ne Je défend,
Et le ciel effrayint qui sacglote ct qui pleura 
Glace de sea i armes l'eníant.

8 v Víctor IÍcgo.

Nuestro^ colega Faro del Riachuló trae en' 
sus últimos números dos. valientes,. t rtlculos 
sobre el trabajo de los niños y de^hs' 
res en las fábricas del país. Bu auto:** firma 
Cicuta, queriéndo sin duda ¡simbolizar el sa;_ 
bor amargo qrie han de dejar sus pa labras á — 
explotadores-capitalistast 

Gon acopio de datoC prueba Jas dej lorables 
consecuencias del trabajo industrial- ¡ tara los 
niños y las mujeres en ciertas condii iones de 
edad y de estado, deplorables tanto jara su
salud física, como para su educación, y su_
maral. Cita las leyes tendentes á corr ;jir esos 
nieles que sé han dado en los países más. 
adelantados, y pide que el Congreso Argen­
tino dicte otras análogas. • _ -

Todo eso ha sido escrito bajo la simpática im­
presión producida por una nota del Director 
de la Asistencia Pública, Dr. Señoram», eri qüe 
este pide la reglamentación legal del trabajó 
de las mujeres y de los niños en los (stableci- 
mientos industriales. , i  '  —

No |nos interesa ménos que al artíci dista del

O  :i

tal cues- 
1 maní-

Faro del Riachuelo esta trascenden 
tión. Ni puede haber para nadie, un 
testación más patente de lo absurdo del¡ sis­
tema capitalista que este hecho: mientras sé , 
hace trabajar ¡í las mujeres y  á les niños _ 
hasta la estenuación, los hombres no encuen- " 
tran en qifé ocuparse. ( , _

La productividad del„ trabajo humano ha ' 
aumentado bastante para que los ñiños pue­
dan jugar y educarse y  las embaraz Ldasfdes-- 
canzar. Pero el capital necesita ante todo una -  
mano de obra barata, y ha de prefe i r  siem­
pre la de la mujer y la del niño qu ¡ traba- -  
jan por un salario inferior.

Perq, esperamos poco de la-acción del D i-^ 
rector de la Asistencia Pública parí reme- 5 ~ 
diar esos males. Casi siempre en Iasíñidati- * . 
vas oficiales de este género no hay i nás pro--U> 
posito que el de llamar ja atención y hacer * 
creer en intenciones que no existen. Conse­
guido esto, los reformadores á sueldo con­
sideran llenado su cometido-y se'-c Ulan la - 
boca.' Creemos que en éste’caso va’ á suceder 
lo mi$mo.
'Otro motivo pqr que no damos iciportam 

cia á Iq nota del Director Señorans és que '* 
esta cuestión debe ser tratada sobretjdo del 
ponto de vista económico, y nacoipo ,la  vé ' -  
la jente vulgar, del punto de vista filantró­
pico. Al que no sabe invocar más qué la de­
bilidad de las mujeres y los niños jara  so1 ' 
brellevar una tarea pesada, nada mis, fácil 
que convencerlo de que esa tarea es así mis­
mo un bien para ellos, porque les j >i oporcio- -  
na medios de subsistencia. Pero al que sabe- ’ 
que el jtrabajo de la mujer y del niño rió . 
sirve sino para deprimir el salarió d< 1 espo- v 
so y dei padre, la esclavización de esos -se­
res débiles se le presenta como una de las

■ - ' u  ■■
3 - '

.11 1. - • r'
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¿•formas más cnieles de la- explotación capi­
talista. y  si» esperar nada de los que para! 
enriquecerse, transforman en oro la sanare! 
de los infelices ni de sus' representantes ofi 
cíales dama por la acción colectiva enér­
gica del proletariado, en defensa de sus más 
caras afecciones, y de sus más bien entendí 
dos intereses.

LA APOLOGIA DEL- SOCIALISMO
DESDI-: ED BANCO

- DE LO S  A C U S A D O S
. fJ W sJ J x r

* ( *
Damos a continuación algunos párrafos del 

elocuente discurso pronunciado por "el Dr. 
Barbato entré las bayonetas y los carcele­
ro? del tribunal ,de guen*a de Palermo. Mas 
que. en su propia defensa, nuestro generoso 

■ compañero habla con la precisión de un 
/  hombre de ciencia y el entusiasmó de un 
• .apóstol,, en defensa de la idea socialista, del 

«fin puro de los ideales humanos que con- 
íiar como una- cosa sagrada, á la conciencia 
del pueblo, en estos momentos en que so'pla 

-  el helado .viento de ia reacción»;
1.05 Ubnitti.i<ioL->;¿i de boy, los ricos, sienten sa­

lir da las profundidades misteriosas de la historia, 
un eoro do voces poderosas que reclaman dere­
chos, y creen que soir voces salvagís, .prehuma- 
nas, veces que piden ta destrucción social, el 
caos. '

Nosotros socialistas, en la fe ciega que hace 
sublevar las plebes con el talismán de los retra­
tos" de los soberanos, vemos.cl peligro de la evo­
lución, tememos que el fqtiquisino sea uu obstá­
culo' á la marcha del ideal.

La severa razón sgrta suficiente para tranquili-y 
zar- á todos, si no la debilitaran, deformándola, 
nuestras pasiones de un día. La razón liaría ver 
i,lo s que gozar», quo su Ijiencstar irá aumentan­
do h medida que se dignifiquen las masas, que 
las explosiones volcánicas 6 inconscientes son in­
dependientes de toda, instigación; y al .socialista, 
que sólo las buenas'condiciones do vida, el aire, 
el alimento, t i  trabajo no excesivo, pueden hacer 

jLCcaí, todo lo f\ue se .expresa con la palabra edu- 
Cición, y dirigir por curo lado la función pslqui-'a 

, que creó y  continua créanlo fetiches y. tiranos. 
f PertTa través del fúnebre velo do los muertos 
i de Glarditicllo, Lercara, Pietraperzia, Gibellina, 

Marineo, Santa-Caterina, la percepción do lasare 
lúdenos do- causalidad queda' profundamente" al­
terada, y  apesar de nuestra inocencia jurídica, 
la."condena sera inevitable si nue-tros jucces.no 
asumen la heroica actitud de olvidiir.se de sí niU- 
líics, transportándose con la imaginación á otra" 
sociedad, donde las pasiones humanas so mani­
festarán diversamente.

• ‘ Eli juicio, del tribunal llevara el sello de.la le^b 
tad del soldado, y por esa Icüítad nos alegramos 
«pie nuestra suerte le haya sido confiada.
- Por dcígrac a  la psicología enseña que nuestros 

juicios, particularmente cuando se refieren á he­
chos humanos, derivan en su mayor parte de la 
inconciencia.

Mientras el tribunal estudia con el, mayor es­
crúpulo los particulares del proceso para juzgar 
equitativamente, una partí- do su espíritu, que no 
llega á ia conciencia, -torcerá su razonamiento y 
dará, sin'uotarlo, gran pero a esa parte que ape­
tece en nosotros, mirada sUpeilicialmeiit-*, como 
Ja negación absoluta de iodo lo quo es bello y’ 
sagrado para cada uno. La [latría y la familia son 
para todos sagradas.

Pero como el tribunal -las creo, sin duda, in­
mutables, supondrá fácilmente que las queremos 
destruir, cuando queremos transformarlas sola­
mente. Nosotros queremos destiuir la patria y la 
familia do hoy, con las mismas razones y dere­
chos con que todos los revolucionarios colocados 
por la burguesía entre sus maitires, quisieron 
abolir la patria y la familia griega y romana 
que admiramos nosotros también en las páginas 

'inmortales de los escritores de aquellas grandes 
mzas, y quo consideramos como un anhelo sagra

glorioso' do la evolución do la especie bu- 
■ mana.

‘ Podra vuestro espíritu olvidar momentánca- 
á.monto fas formas del ideal á que esta habituado,
" - y ver en "nosotros, no sólo la parte negativa, sino 

también la positiva du nuevas formas derun 
ideal" que la historia va inexorablemente te­
jiendo? . 1

La sentencia del tribunal dará )a respuesta á 
la interrogación que ansiosamente le dirijo.
• Si so puede afirmar qué han-sido halladas las 

^columnas de Hércules del progreso humdno, qué 
nos arrojen sin titubear la piedra sobre nuestras 
cabezas^ . ~

El ac’tá de acusación revela que Ja palabra 
rerolución há debido herir en contra míá la 
fantasía de los magistrados civiles. 
j Explicaré por ccnsiguieqte, lo que hoy entien­

de la ciencia pgr revolución.
Son recientes las primeras tentativas de la 

historia científica de la tierra.
Hasta Cuvrt se marchaba tanteando, reunien­

do las modalidades superficiales de los fenóme­
nos para establecer las doctrinas geológicas y  
biológicas y parecía haberse alcanzado la per­

fección cuando por obra de una 
Viíón de hombres ele ciencia, e ¡pecialmente d ¡
Cuvier, se afirmó qpe la historia 
compone de varias revoluciones
una de las cuales destruía Improvisamente' fas
formas animales y 'vegetales'de
para dar lugar á nuevas formas ¡fnimales y vege-

dé la tierra ste 
violentas, cada

la vida pasada

nación. Después 
las revoluciones

de " millares de 

tentativas de la

tales, con particulares actos de c: 
se demostró que eran fantásticas 
de. Cuvier, y la geología ha se itado definitiva1 
mente, como un Axioma, que l i  historia de !á 
¡ierra es una lenta transformación gradual, que 
sólo se nota á una distancia 
siglos.

La misma .suerte le tocó á las 
historia científica de la especie h imana.

Las revoluciones armadas no son más que epi 
sodios dolorosos y necesarios det lia evolución hu 
mana", ó más bien dicho, uno de los muchos me 
dios de los cuales ella se sirve, n ás  inconsciente 
que conscientemente, para desprsnder de su or 
ganismo las paites muertas.

Yo, soldado oscuro -del socialismo, me honro 
de pertenecer á la falanje délos revolucionarios 
y no creo que el fenómeno de !a¡ insurrecciones 
á mano armada pueda evitarse en la más1 gran 

y mas humana de las revoluciones de la es 
pecic humana. Este es el punto principal que raq 
separa de los que creen que la revolución socia­
lista so verificara sin revolucioi es armadas; á 
mí,modo de ver la s . destrucciones violentas de­
saparecerán cuando empiece a e tislir la huma-! 
uidad.

La humanidad no ha existido r unca, ni existe 
todavía; hay individuos humanos sólidamente or­
ganizados, pero la humanidad, como ente colec­
tivo, empezara á  existir el día en que el hombre 
no se verá obligado por las nt cesidades de su 
propia conservación á sostener una lucha de lo­
bos contra sus mismos semejante i.

En las actuales organizaciones 
destinados á perecer los indiv 
esfuerzan, con el permiso de los 
bar algo á los demás individuos, 
reconocen esto, pero como confu 
con la sociología y aplican mal

sociales, están 
dúos que no se 
códigos, por ro- 
Los moderado: 
den la  biología 
as leyes darwi- 

nianas, deducen qu* es inútil- rébelkrso contra
la especie hu-

os socialista?, 
a historia y en

esa fatalidad que pesa sobro 
mana.

Nosotros revolucionarios, noso 
basándonos por el contrario en 
la sociológia,‘creemos que vendija el dia én que 
el hombre np se verá más obliga do por las nece­
sidades de su existencia á armaise de fusiles, de 
cañones y do códigos para robar á sus vecinos, 
a sus paisanos y á sus mismos parientes.

¡Se remos utopistas, poro no olvidéis que la bes­
tia hombre so ha despegado de h. bestia y-lia lle- 
gadp al punto en que está, gra'ci ss á utopias que, 
antes do realizarse, despertaron el desprecio, las 
iras, los odios y las persecuciones contra los po­
bres soñadores.
- Hace tiempo quo va preparándose la realiza­

ción de la mas bella utopia del 
el socialismo. En efecto, los cód 
apropiación do la propiedad pr 

publico: este es un acto de social 
te; y obligar á-los ciudadanos 
militar en interés común ¿no es
de socialismo inconsciente? Vrelvoi á repetir 

interrogatorio 
nniribuir a la 

humana, de 
os medios que 
íligo de la bur 
talianos; los‘rue­
ño ios he usado, 
oré, sino popqut. 
ora histórica un

cuanto lie declarado en mi 
cómo socialista he querido 
mas. humana, vordaderatnenti 
las revoluciones, con todos 
he creído necesarios y que el c 

ue>la permite á  los ciudadanos 
dips que el código llama delitos 
no ya porque ¡os rechace d pri 
no creo que haya llegado la

erebro humano 
gos permiten la 
vadá en interés 
ismo inconscieti- 
ililes al servicio 
también un acto

entera geriprn- gano del ministro del Interior, abrieron losjiin tal-Paurbaix, que el minist: o del interior, 
ojos al público é hicieron ver al ''-ÍDarqiiis^ je|n plena Cámara, vióse preciúulo. á con fe­
mó bajo un nuevo aspecto; Ya no eran los I sar que era un agente á si eldo del go- 
anarquistas los conspiradores déla tradición,Ibierno. 
que llevaban consigo los odios y la cóler^dej
la plebe oprimida. »' I Para Italia los materiales,nj) faltan, pero

Eran jóvenes imberbes, de manos blancas, I sbn naturalmente íncomplet >s.' A "más el 
de piel lisa y bien, cuidada, correctos en el ajnarquismo italiano asume formas muy dis­
vestir, que usaban camisas de seda con-ra-1 tintas del de ios otros paises, y se compone 
yas color rosa, salidas todas de una misma I de elementos demasiado diversos entre .sí,' 
fábrica. Por lo regular no tenían profesión; para poder generalizar cuando' se hablar de ia 
trabajaban en el artículo «anarquía». El di-1 acción que ejerce en él la policía. En Italia' 
ñero no faltaba en-sus bolsillos] Uno de ellos, hay muchos anarquistas que se ereen tales 
uno de los más conocidos, S&astian Fauré, eh buena fé y que; no lo -son ibsolutamenté.- 
discípúlo de los jesuítas y-^lfra malogrado, En general ia «propaganda p>r los héchos» 
había sido robado, poco' antes de ser apre-¡ nb está difundida" en él anarquismo italiano, 
hendido, de una cartera que contenía mil Puede decirse más bieh, que bajó la  etique-, 
francos; tenia 500 encima cuando lo arres-i N i del anarquismo, vive uná cmtidad <|e 
taron. Vjaillant no trabajaba, tenía siempre1 [arruinados, inovi los por -intereses que no fie- 
dinero' en los bolsillos y pagaba regular- nen nada que ver con el movijrnierito. .Entre 
mente sus dos habitaciones. Henry tampoco leí ¡tos es donde «trabaja» lapo helar 
tenia profesión. La «propaganda, por los he- J _
chos» no es un oficio que dé para vivir. Dé ' Los gobiernos evocaron e iar arquismo; aho- 
donde salía entonces el dinero que servia p a -ra  no'pueden librarse de éI.JTieif^n el pago 
ra fabricar las bombas? | que merecen

Las pesquisiciones dieron la clave de este 
misterio, revelado imprudentemente por los 
diarios oficiosos y que será uno de los [epi­
sodios más característicos de la historia de 
este fin de siglo. En los domicilios de estos 
místicos y sanguinarios Batilos, se encontra­
ron caitas de Capitalistas y dTsacerHotes que

P A T R IA
V —

acompañaban ó anunciaban el envió de sú-
La entidad veanóridaí con • esjte nombre és

____r ___ . . . .____ ________  . según nos demuéstrala histori r, el origen.de
mas de dinero. Unas eran de la duquesa- de las más granétesfc~hecatoinbes_( ue ha sufrido • 
Uzés, la millonaria que proveía de fondos á N  humanidad.
Boulanger; o(tras del barón de-RoStschild, de La patria, lo mismo que-Ib religión, ha 
agentes^ de cambio, de propietarios de gran- causado millones de víctimas, retrasando pqr 
des casas de negocio. Estos, que llamaremos N  tinto el progreso y la- civ lización y no 
dinamiteros honorarjos, pagaban secretamen-1 compensa udo de ninguna mane rala» pérdidas 
te su cuota de seguros contra las explótete-1 producidas, 
nes, dando de esta manera los capitales ne- ) Por esto y puesto que las patrias iio'han 
cesados-para, el bonibardeo del. resto de la servido más que para hacer la fortuua. de 
humanidad” Da tal ¡suerte* se venia' á desen-1 los crueles, egoístas y capriclnsos hombres 
mascarar," por un lado, la hipocrecía y. la ba- oue las han dirigido, hoy que todos vemos y 
jeza de las altas capas sociales, y por otro, j comprendemos lo perniciosa, d i til .institu­

ción, vese á esta á punto de. desaparecer 
cjoiho le sucede á todo aquello qíie sin ríes 
rionder á un fin beneficioso existe.

la -verdadera esencia del anarquismo dinami 
tero, mostrándose bajo la forma ,de una em 
presa de especulación..

Asi el anarquismo francés cumplía sil evo Por dos medios diferentes se

\"

ba tratada en*

que semejantes medios serán útiles y dolorosa­
mente necesarios.

Creo, aunque tal vez me equivoqué; que si no­
sotros,socialistas,''dejándonos vencer por los ge 
midos de los moribundos de ha ubre, nos hubié 
ramos decidido p o r j i  insurrección armada, ha­
bríamos puesto la revolución p< r cierto tiempo 
al servicio del despotismo burgués, monárquico 
ó republicano. Pero ‘decir que a revolución ar­
mada es inevitable, no quiere d :cir que ella de­
penda de nuestra microscópica voluntad; la revo­
lución vendrá cuando .los acontecimientos esten 
maduros, y yo siento que esa tora no haya yo 
sonado.

.ANARQUIA DINAMITERA
( Conclusión

lucion de secta política en aliado dé la poli- tiempos anteriores.de destruir las iiacignálRr 
cia, para acabar en una sociedad de seguros I dades convirtiéndolas en una sola, pero lo 
chantage. - [ absurdo de los dos sistemas emp}eadosrva-

Y era este ariarquismo-el-que la reacción I rias veces, ha sido cansa stifie enta_pará,que 
había nutrido imprudentemente, hecho crecer] h lsta boy no se haya llegado á realizar. Aal 
y azuzado contrá el socialismo. " j obra que es sin disputa una de Jas más be-

Ei gobierno, ante las nuevas revelaciones, I neíiciosas para ia_socieda<rhuuaua. 
sintió todo el terror del descrédito qué cuia ¡ El militarismo, la fuerza-bruta de los-Ale» 
sobre. la clase dominante. Interpelado porjjantlrós y los Césares, los Felpes-y los Bo* 
Jaur^Sj no se atrevió á negar; declaró sim-[¿apartes, ha probado convért r el globa en 
plemente que se negaba á responder. Luj u11 so]° país,.pero eLresultado ha sidonega* 
mayoría de la cámara, sintiéndose culpable, j yvo pprfiue la unidad que ello; .querían dtxrj 
lo aprobó, asumiéndolas}, según la enérgica 14̂  mundo estaba basada “en un imposible, es-, ' 
frase de Guesde, la responsabilidad ‘de laSjtaba fundada en la ¡ibsorción del todtí_.porla

part •, estaba fundada en da reposición de 
una nación sobre las demás. 1 ¡ata- tentativa 
¿a fracasado y fracasaría r  cuan tas -veces se. 
intentase llevar á la práctica, j ar las razones 
expuestas, razones qne sin dud i no tuyieron 
n cuenta los promotores, de el as, que dicho

tamaña .em-

bombas.

• En Alemania son célebres los nombres de 
los agentes provocadores, de ateutadis: Schr 
der; Haupt, Jliring, Mahlow, Ñaporra, Fried-
mann, Schmid, etc., todos estipendiados P ; r (áea ^  tampoco jnt„ntarA  
Bismark, que* lúe el gran empresario L esaguiados por mis-nióviles que por su 
conspiraciones anarquistas y.el gran patrono [nmenso.- 1Io y -úeSmedida ambición ~
del espionaje. El plan del atentado dei, Nie- 
derwadl, cuyo autor,. Reinwald un pobre ilu­
so rodeado deagentes provocadores, era cono­
cido por el público algunos meses antes que 
la. policía le conviuiera descubrirlo.

El otro medio puesta .en pijáctipa es tan 
nocente, que casi no merece m  !ncij[marse..La 
linidat  ̂religiosa con" todo su s í quito de mi- 
agreríns, lo sobrenatural,, lo aítirácional, el'

, . . . , . .. .misterio y el cmnulo.de em justes, qfle Ja
Las leyes excepcionales contra los sacialis-L¡entia se ha cnca lo ^  ú(st[u^  l áf¡ ei

tas, no habrían sido votadas como os sabido, L  nje(}io .(llopta(lo lós re¿séí.tantesM e 
sm el espectro de los atentados.. DÍ0S en la u sj á cre¿  á tódoa
. La España nos ofrece un ejemplo típico de L 1(S>>son muchos. . /  -  |
la influencia policiaca en esta matn-ia. Mu- - Vamos ahora á demostrar e porqué-está' 
ñoz, el rabioso anarquista que puso en Us L ej.cana |a  supres¡óu de, Jas L tl'onalidades 
manos de Debuts y de tem ara  las bombas diciendo con todíf breyedad ,a L j 3a i " - j,a 
destinadas al palacio de las cortes en Mu- [ motivado el que nuestros antepasados no ha»

jcuparse, Ip que 
á reflexionar. 

?rosó. Era ne- 
[uismo, de una 
cqnvirtiera en 

jues de haberlo 
os, se resolvió

El público empezaba á pre 
hizo que el gobierno' empezar 
Eljuego podría volverae peli 
cosario impedir que el ,anar 
ayiúla que habia sido, se 
un obstáculo formidable. Des 
acariciado durante tantos arj 
perseguirlo ferozniente.

Se llevaron á cabo pesquisiciones y arres­
tos en masa; se creía que con esto se daba 
un,golpe también al socialúpió/ El resulta­
do [fué completamente optiesb; la burguesía 
coiiiprendió que se dañaba á :sí misma.
, Las indiscreciones precipib das del Temps, 
diario oficioso, y_.de la Pétué Gironde, ór-

jjyan tratado de destruir, sin el militarismo,"
1 íi las religiones, el origen de las madores 
iesgraciiis causadas á todcg los hombres" que 
és como hemos dicho la-patria,

En efecto, las grandes cornil éraselos cau- - 
tilosos ríos y la anchura y tenebrosidad de

lá población. 
i son el pri- 

dé tes"nacio-

drid, no era más que un agente"' "de policía, 
que entregó aquellos infelices • á l i justicj i, 
fué su acusador en el proceso, y qubdó, na­
turalmente tranquilo.

Y en Inglaterra? Allí ios atentados se' fa­
brican á docenas. El dinamitero feniáiio
O’Donnovan Rossa fué desenmascarado como [los mares, unido á lo esrasoTh 
agente provocador. En el proceso entre Parneli del mundo en épocas anterior
y el Times, resultó que el organizad>r déla Uordial motivo de la creación ___
mayor parte de los atentados fenfaaos era el Llidades. Distanciados unos r̂upós de hom- 
coronel De Coron, pagado por-el gobierno, bres de los demás £or lo elpuesto, dieron 
El famoso-atentado del Waihall, en Abril de (lugar á la diyersidad de {enguiis que hpy exi»: 
1893, fué preparado por el anarquista y agen- ¡te; las cóstümbijes y medios de vida«.fórma­
te poüria Couten. El coso-reciente delronse así mismoAe mil distintls manerasy 
Bourdin, muerto á causa, de la explosión de ¡unido todo io anterior á  que lé rudimentario 

la  bomba que llevaba cinsigo, no dejó tran- 'de los sistemas ¡de producción era causa de 
quilos á los anarquistas dei Autonomy Club, la-escasez que casi Te contfnuo les" privaba^ 
quienes lo creian en relación con jagentes de d eV m ás necesario, empezárúnse las guer- 
Jai policia rusa ó aleínana. , * J ras entre unos y otros para ro .-arse sus pro-

Completemos este rápido bosquejo*, citando j ductos y convertir á  los vencid >s [en esclavos
los atentados dinamiteros que se ^verificaron j que aumentaran la producci 
hace algunos* años en Bélgica.. Su¡ autor eralvencédor. ’ ’ ‘

n .del grupo



lisías {deben form ar parte 
dé las sociedades gremia­
les quefya estén organiza­
das, y  fundar; las que no 
se hayan organizado toda­
vía.

.De. ahí surgen los odios y rencores que con 
la palabrá patriotismo se han seguido hasta 

. nuestros dias, hasta nuestros días en los que 
ya no es - disculpable la división de la raza 
huWiRa, ni ios antagonismos - pntre los naci­
dos en esta' ó aquella ribera, en esta ó la 
otra, sierra. -

Hoy, repetimos,"no tiene razón (de, ser la 
existencia de diversas patrias, hoy que las 
cordilleras son perforadas-parp. dar paso á los 
trenes, hoy que los ríos unen sus orillas por 
medió de colosales puentes, hoy que los ma­
res sen surcados pormi!larés,de vapores, hoy 
es por lo tanto un contrasentido la existen- 
chit dél ,extrangerlsmo, máxime cuanto que 
en nombre de la patria se han consumado 
tantos crímenes.

Y que el patriotismo se pierde no lo pue­
de nesgar nadie, porque todos, vemos palpa­
blemente que el cosmopolitismo se vá'inlií- 

•trnndojentamente. en el espíritu human i, 
todos' oímos hablar en un mismo lugar di­
versos idiomas, todos vemos hpmbíes naci­
dos en opuestas latitudes reunirse y mezclar­
se en puntos lejanos los""de su nacimiento 
y*por último áhí tenemos á l  ̂ burguesía que 
de hecho ha borrado las fronteras. Si, la bur­
guesía aunque por no romper los moldes vie­
jos que en algunas ocasiones le hacen muy 
5/uen servicio^ oculta*)iip lentamente su falta 
de patriotismo, ha verificado de hecho la 

.unión internacional, valiéndose para ello del 
comercio y de la industria que son sus más 
poderosas palancas para mover el inundo ó 
su servicio. Los-empréstitos onerosos con los 
gobiernos de todos los países verificados por 
sociedades cosmopolitas son una prueba bien 
palpable de su expairiotismo; tanto más 
cuanto que el valor de esos préstamos es de­
dicada k la compra de armamentos'en su 
mayor parte, armamentos que quizás sirvan 
para -destrozar á los .países de que son oriun­
dos muchos de los acreedores á que hacemos 
referencia.'

¡Por ptrft parte, el regionalismo y el sepa­
ratismo-tan en boga boy en toda's parteSj así 
cómo los sueños de los confederadores de 
nacionalidades que arrancan de un mismo 
origen, demuestran Ja trivialidad de la idea 
de la, pitría que es sin disputa la más elás­
tica de todas, pues mientras unos quieren 
agrandar el concepto que-de ella tienen, otros 
la achican dejándola reducida casi al término 
de su municipio.

Anteaste, desbarajuste yan te  esta perni­
ciosa inuUÍIdad de la p tria, el socialismo le­
vanta con orgullo su bandera y al grito de 
abajó’las fronteras prepara el porvenir de 
la lili inanidad bajo la hermosa perspectiva de 
ía pan y la solidaridad humana. .

'  Eduardo García.
>J0 de M ijo IS91.

E X T E R I O R
. . i m A M G I A

ÍJl ministerio Caslmir-Périer, que se creía 
Jamado á-destruir <j socialismo francés, ha 
aido él. múvte.5 pasado- con motivo, de una 
UOatión obrera, *
Julio Gyesde rompió el fuego pidi ndo que 

e votara de'urgencia la ley de lajoriiUda ile 
cho íioras p ira los mineros, moción que f.ié 
o¿u>nida por varios oradoras socialistas, 
il proyado fue.- pasa-lo -- u *la couiisi’ii do 
egislaeiórt, por resolución de la mayoría. .

; 'e puso enseguida A votación una fóimu- 
a de ordén del día invitando al gobierno á 
lermitir á I s empleados de los ferrocarriles 
[el Estada'asociarse en sindicato.

Él millonario' Pórfer manifestó que no nrep: 
s:v juviu.i ió:T, ía que fué asi. mismo 

oí tía  por una .mayoría de 2S votos. El mi- 
listerio ha tenido, pues, que preséntai en se­
ntida su reinmeia. • ,

Citando hace dos semanas, con motivo del 
¡njuid.imlcnto de Toussaint los socialistas 
irometierou ai miáL-terií derribarlo muy 
iruito, no pensaban t..| ve¿ verse Jtbres def

reaccionario .Périer con tan poco trabajo. 
No es de esperar por eso que ahora venga 
para Pranclá un gobierno estable que vea el 
movimiento socialista' como, un fenómeno na­
tural, necesario é inevitable en el momento 
actual .del desarrollo de .la humanidad. Sitsu- 
bieran los-radicales avanzados como Goblét, 
pronto serían 'derribados por la coalición de 
los reaccionarios de todo género, que volve­
rían á póner en el gobierno á un Périer cual­
quiera, y así seguirá la Francia en crisis po- 
lítica, permanente,! hasta que llegue el mo­
mento de la gran' crisis, debla£crisis defini­
tiva.

En Francia, país de inmigración, la cues­
tión social se complica cen la guerra que 
hateen los patrones á los * obreros ,del país 
contratando obreros extrangeros por un sala­
rio inferior. Eso da lugar en pequeña escala 
A [protestas y choques análogos á los qué 
produjo en los Estados-Unidos la inmigración 
china. Los patrones entretanto reciben por su 
patriótica conducta un doble beneficio. Ga­
nan más, é.introducen gérmenes de discordia 
enjla-clase obrera, para l i rm l no debe ha­
béis ya hoy banderas ni fronteras. El Parti­
do Socialista francés (ha comprendido muy 
bién ese peligro,, y en su programa económi­
co ifigura la «prohibición legal á |os patrones 
de émplear los obreros extrangeros á un sa­
lario inferior á los obreros .franceses»: Cuan­
do, esa ley rija, j'e evitarán los lamentables 
choques con obrero^ italian os y belgas, que 
empujados'por la miseria yan á vender en 
Francia á bajo precio su fuerza de trabajo.

’ , . S U E G IA

‘ Se há reunido este año en Goteborg el ter­
cer congreso del Partido Socialista Obrero. 
Se designó el primero de Mayo como día de 
fiesta del partido. Se va á fundar un diario 
especial, para la agitación en las campañas. 
En lo que concierne á las elecciones, él par­
tido presentará sus propios candidatos donde 
tenga probabilidad dé triunfo'. Donde no las 
tenga, entrara en alianza con los progresis­
tas, siempre que los socialistas sean recono­
cidos por ellos como, un partido pólítico,y se 
admitan las principales reformas inmediatos 
que exigen.

A L E M A N IA

El Congreso minero internacional reunido 
en Berlín votó la jornada lega! de ocho luuvs, 
y la responsabilidad de los patrones en los 
accidentes del trabajo,

Los delegados ingleses han .motivado de­
sórdenes. dentro del Congreso con su actitud 
inspirada por un grepiialismo estrecho, muy 
distinta del bien entendido espíritu [le clase, 
que animaba á los delegados continentales.

E S P A Ñ A

E’i Barcelona han sido.fusilados sais cóm­
plices del atentado dinamitero contra el ge­
neral Martines Campos. Son siete ya los .eje- 
cdtados en castigo de una explosión que no 
mató á nadie. Con estos, fusilamientos y las 
peregrinaciones á Roma la. burguesía y la 
aristocracia españolas creen hacer todo lo po­
sible para mantener la paz' social. Y es .indu­
dablemente todo lo que pueden. hacer, acha­
tado como tienen el entendimiento por las 
preocupaciones religiosas y.-por sus intereses 
de clase.,. \  ' ' ' -

IT A L IA

. EL,importante gremio de obreros emplea­
dos de los ferrocarriles, que se había mante­
nido alejado hasta hoy Ue los demás gremios 
de trabajadores, acaba de, celebr r en Milán 
un gran* Congreso .en que han tomado parte 
los representantes de todas las Secciones, 
adoptándose en él por unanimidad de votos 
el ingreso de la Liya de los ferrocarrderos 
tu 'iinos en el el Partido Socialista Obrero.

Un grito unáninu: ¡viva el socialismo! pro­
rrumpió de aquellos» robustos pechos de tra-» 
bajadores después de esta decisión, disolvien 
dose en seguida el Congreso, ,

Ha sido» procesado el gerente de L ’Eco 
del polo'de Creinona por un articulo en 
qito se decía, que «para la burguesía la guerra 
es el remidió de los ■ desesperados y una oca­
sión á veces para hacer una buena sangría 
en las venas del pueblo y distraer su aten­
ción de los grandes robos cometidos por la 
alta burguesía en los bancos del Estado».

Eu las elecciones para el.Consejo comunal 
Je Piaña de Greci, han resultado blejidos por 
390 Votos sobre 400 votantes, ti  doctor Barl-ato

y varios-campesinos, sometidos actualmente 
al tribunal' militar °de Palermo.

Aunque dichos compañeros no podran ha­
cerse .cargo de los puestos para los cuales 
han sido elejidos, porque serán condenados 
irremisiblemente, esta noticia, sin embargo, 
será bién recibida por cuantos luchan por la 
emancipación obrera.

Ella significa que allí, donde más bárbara 
y brutal se muestra la, prepotencia burguesa, 
como en Piaña de Greci, donde lá tropa ase­
sinó cobardemente al pueblo,- allí más enér­
gica y resuella se levanta la conciencia de 
los oprimidos.

La burguesía con sus atropemos, acelera el 
triunfo del socialismo.

Adelante!

ESTADOS-ÜdSriDOS

El capitalismo sigue haciendo, estragos en 
este país inmenso, que por su situación, sus 
riquezas naturales, su fecundidad, y la supe­
rioridad de las razas que lo habitan, 'debería 
ser una tierra de promisión. Hoy reina allí 
una crisis gravísima^ Millones de hombres 
se encuentran sin trabajo, y á sus recla­
mos, las autoridades no oponen más! que 
rigurosas medidas de policía.

Los viejos partidos enganan al pueblo ha­
ciéndole esperar tóelo del libre, cambio los 
demócratas, y del proteccionismo aduanero 
los republicanos, del monometalismo moneta­
rio los que no tienen pías que oro y del bi­
metalismo los que tienen mucha plata. En­
tre tanto lá  clase obrera va abriendo los 
ojos, y pronto comprenderá que solo necesi­
ta apoderase del gobierno para arreglar so­
bre bases científicas la esplotación de' las 
enormes fuerzas productivas del país, y ob­
tener su propia emancipación. s •

La huelga de los mineros, que se sostiene 
desde el mes pasado, ‘ aumenta diariamente, 
y es un motivo más de parálisis y de ruina 
industrial. 1

B É L G I C A  -
____i

La Santa Madre Iglesia, que yá no se preo­
cupa de otra .cosa que de sostenerse en un 
mundo que la repudia, se pone "del lado de 
los‘obreros, .cuando ve que estos tienen la 
sartén' por el mango.

Én Lovaina, donde hay una titulada uni­
versidad católica, y que es Ja ciudadela del 
ultramontanismo, los clericales han tratado 
últimamente de ganar los votos obreros pre­
sentando candidatos , con muchas reformas 
sociales en su programa. Pero no han con­
seguido nada. Ultimamente se trataba de ele- 
jir un miembro para una comisión dé indus­
tria y de trabajo, y los' católicos» como los 
socialistas presentaron su candidato. La lista 
socialista triunfó por 1561 votos contra 843.

N O TA S  DE L A  SEM ANA

de laá haciendas reciben por los productos 
de exportación tanto mis dinero cuanto ¿nás 
alto1 se cotiza el oro; y  como no pagi n sino 
los mismos salarios, á lo menos curante"^ 
cierta tiempo, resulta que lea convier e 
chísimo la depreciación del papel. Y si les 
conviene ¿no ayudarán á los .bancos en su' 
especulación á la alza ?.
. Los financistas han encontrado bu §na la > 
ocasión para lucirse, llenando los diar os con 
sus elucubraciones. Cada- uno cr.ee liabef"_ 
descubierto la causa del mal, y tambi ín, por 
supuesto, el remedio. "‘.Pero que se suca en 
limpio de toda esa hojarascá econ única? 
Que len el mundo de los ex-presiden es, ’de 
los ex-minjstros y de los_periodistas oo hay _ 
dos opiniones de acuerdo sóbre la crisis mo­
netaria actual. - “i ~

Casi todos ellos esperan todavía mecho dé­
la acción del gobierno, cuando éste I ya ha ■ 
mosteado repetidas- veces hasta la ey idencia -  
lo que es capaz de hacer. Pomo los médicos ' ; 
charlatanes que hacen oficio de cui a r  en-5. 
fermedades que noentiendenJos fin. ncistas 
oficiales hkn aplicado sucesivamente contra 
Ía suba dejl - oro los remedios más vari adós y _ 
más opuestos sin obtener resultado * c precia- — 
ble. ¡Si el oro no ha, bajado á veces i a sido 
por circunstancias ageuas á la inten encióir * 1 
oficial, ! | - _ 1

El 'jcapital es más poderoso que todos .los * 
gobiernos y resiste, cuando le conv ené? á -  
los planes más ingeniosos de la incentiva 
ministerial. Mientras los bancos "pá -ticula- 
res ganen haciendo subir - el oro, lo harán 
subir aunque rabeen todos los minisi rós de 
hacienda. Para impedirlo sería neceas rió* su- ■ 
primii, el papel, cosa por el momento impo­
sible, ó suprimir los bancos, lo que no puede-” 
entrar en los planes de uñ gobierno (apita- -. 
lista. '

Premios á la virtud / .—En medio d 3 la in- r  
mensa miseria, la limosna de~loá poi ¡os r i-  7 
eos qie tienen alguna comjpasión por tasque 
sufren, contribuye tanto á-remediarla, como 
las lluvias á quitar su amargura Alas aguas, 
del mair. Con.todo, las obras" de la caridad", 
sincera significan al menos que lá sil apatía; 
pór el prógimo no *ha desaparecido -por com­
pleto en la clase privilegiada. '

Pero cuando se quita á la caridad la forma £ 
reservada y modesta qus le conviene  ̂" ya es 
muy sospechosa. Y  sí se anuncia al jota de 
.trompetas -que se va á premiar- la-1 virtud- 
desgrajeiada, nó hay duda de que ínti irviene . 
en el i\into todo menos la virtud, j r •
. Así "sucede con los concursos de! virtud 
instituidos por las señoras de-la Socíndadde

ellas-» 
señó-

Beneficéncia. .Empiezan *poá formal 
mismas el jurado.' Son esas elegantes 
ras tan virtuosas como todo" eso ? Rabrán'-

Me­
en ma-

Las « Trastes Unions» inglesas. — Uno 
de nuestros colaboradores tratando de de­
mostrar la necesidad de la ‘acción política 
independiente de la clase obrera, ha escrito 
que las uniones gremiales inglesas sólo con­
siguieron algunas de las reformas que per­
seguían cuando se organizaron como partido 
socialista. Nosotros que ¡creemos en la ne­
cesidad de la ¡organización, pqlitica indepen 
'diente de la clase obrera,' pero que conside­
ramos también de gran J importancia su orga­
nización "gremial. no podemos dejar pasar.sin 
rectificarla esa afirmación equivocada, de­
bida sin duda al calor de la improvisación.

Las Trades Unions inglesas han. resuelto 
entrar en la lucha política recien en el Con­
greso que sus delegados celebraron en. BeF 
fest el Año pasado. Y mueho antesi de 1893 
habían conseguido reformas protectoras del 
trabajo. Np citaremos más que la  reducción 
de la jornada de .trabajo, que en ningún otro 
país es desde hace mucho tiempo 'tan corta 
como en. Inglaterra. Las- Trades Unions 
han conseguido reducirla (gradualmente á 9 
ó 9 horas y media.

' La suba del oro. — El oro ha .llegado ya
412, y no es fácil prever á que altura va 

á llegar. Estando el oro á 400 e l( peso na­
cional no vale más que 1.25, de modo que 
ahora vale menos que eso, y los salarios de 
2, 3 y 4 pesos quedan reducidos respectiva­
mente á menos de 2.50, 3.75 y francos, liras 
ó pesetas,0

Ya ha explicado muy bien uno de nues­
tros colaboradores á quienes reporta ventaja 
esto, suba del oro. Los dueños de tierra y

dado, siquiera de mamar á sus hijos 
mecerán ser declaradas hors concoUrs 
teria ¿e virtud? «-
, Después llaman, las postulantes á los'pre­
lados, ¡para que presenten sus títulos! 
tud. Se quiere algo más repugnante1 
verdadero mérito?. La virtud pauten tica-no 
se conoce á sí misma, ni la puede ] iremiar 
otra-cosa que su propio.ejercicio.

La filantrópica farsa termina con 
lpnmej distribución dé los premios á 
más han hecho por conseguirlos, ellt 
cuales] figuran, por supuesto, en una 
proporción personas * que conociero í ante-- 
riormente épocas de bien vivir »ry cfya vir­
tud está por escj más á la vista de 
copeta das señoras que forman el juri

Felizmente los ecos de estas exhiliciones 
mundanas no llegan hasta los que, íiumídóá j  
en la miseria, practican silenciosamente el-., 
bien, id pueden desviar sus elevados 
tos hacia un camino falso.

Já-sO1 
las. que -  
tremías 

fuerte

las
do.

iristin-

, 25 He Mayo. — Como todos los Jaños,el£ 
mundq oficial ba festejado el día pe" ayer 
con el

oficial ba festejado el 
aparato bélico-relígioso de costumbreff- 

¿os cdóres vivos1 tdel traje d e 'las  tropas'-;.̂ - 
las bandas militares atrájeron alguno mile%- 
de curiosos. Pero en nada se ha notada el 
entusiasmo ni la alegría que puede inspirar 
un recuerdo simpático' -y grande. Es porque 
Ja clase rica ya no-se entusiasma por nada,- > 
y la clase trabajadora qué he está 1 aciendo'j, 
positivista, no encuentra en el aniv^r sario de 
Mayo un motivo muy especial de regocijo.

El movimiento revolucionario qne dos li­
bró de la tutela de, España ha sido un duda"
alguna un gran paso en el progreso
y económico del país. Al independizarnos deu. 
la madre patrió nos hemos librado A'lo' me­
nos en parte de la doblé calamidad arista-^ 
orática y clerical que aflige todavía al noble 
pueblo español.

Pero no ba sido sino para que otaos seño­
res tomaran el puesto de los opresores caí

3

político



dos, apoderándose del territorio de la.nacion. 
• Y ahora estamos en pleno capitalismo.. La 

tínica ventaja obtenida desde ¡a independen­
cia p<«r la dase obrera son los derechos po­
líticos, y eso después de una serie de bárba- 

(ras -guerras civiles; Pero hasta ahora *• han 
sillo derechos puramente nominales, ejercidos 
al pasto de los patrones, los que jamás ha­
brían tolerado que .los trabajadores los usa 

, ran en provecho propio.
, Qué tiene, pues, de extraño que al pueblo 

. íe  le importe poco del 25 de Mayo ?.
Por otra parte* el proletariado consciente 

tiene aspiraciones é ideales más grandes que 
los que da el sentimiento patriótico como se 

^le entiende vulgarmente. No lo entusiasman 
ya sino los hechos y los aniversarios de re- 
percursiórt universal, qtte significan un avan­
ce Je  sus filas en la lucha de clases, un paso 
dado en el. sentido de su emancipación,

Complot anarquista?— Los agentes de \la 
jwlicia en acción.— En monentos de ir el pe­
riódico á la máqnina para ser impreso, nos 
llega la noticia de haberse descubierto un 
complot para hacer volar la Bolsa, .el Congre­
so, la casa de Gobierno,, la del General Roca 

’ én fin, media dudad con sus correspondientes 
habitantes.-
- Los diarios traen-'minuciosos "pormenores 

sobre el particular y sobre los ejecutores de 
tan terrible plan.

Entre estos se halla nada menos que Alfre­
do Maresi, el popular acordionista.y pianista 

*. de los cales del Paseo de Julio, cuyo impla 
cable odio ¿entra la sociedad lo ha llevado 
siempre á exponer suvida en combinaciones 
químicasv ..  de ginebra marca Ancla y. cog­
nac Pajarito. aparte de otros-terribles ingre 
dientes que deben haberle ya quemado los in 
tcstmos.

1 Por nuestra parte, faltándonos el tiempo 
, para comentar como se merece el sheeso, nos 
concretamos.á recomendará nuestros com 
paneros la lectura dé Jos diarios’ burgueses 
donde hay anas que materiales suficientes para 
sacar la moraleja del cuento.

Son datos qué podrían, servir • de apéndice 
al articulo que- va en otro lugar del pe'riódi- 
co bajo la rúbrica «Anarquía 'dinamitera.
. En el número próximo diremos nuestra 
opinión al respec^j.

^Movimiento obrero argentino

SUSCRICIÓN PARA LAS VÍCTIMAS DE SICILIA
-En el número 17 de la Latía d i Classe, 

correspor diente ’al 28 de Abril ppdo., anun 
cian nuestros compañeros de Italia que han 
recibido el giro que se les hizo de 38> pesos, 
ó sean GO Jiros italianas, de lasuscrición le­
vantada . por la Agrupación Socialista a fa­
vor do las victimas de/hi persecución burgeu- 
h:l en Sicilia. - *-'

Quedan avisados los compañeros que con­
tribuyeron á esta prueba do modesta solidari­
dad ínter» icional. • -

«FASCIO DEI LAVORATORI», 5 |
El domingo se.verificó la reunión anuncia­

da para el iiombrainient> cíela Comisión Di­
rectiva. quedando constituida en esta forma:

Secretario, G. Casano; Vico j°: E. Arienti, 
ídem 2°: S. Capp'ellini: C ijero, C. Mauli; Ar­
chivero l°;i F. Casrelli; Idem'2o: G Rossi; Con­
troladores, E. Giménez, E. Tagliavia y Pa- 
renti.

Seis nuevos adherentes se inscribieron en 
dicha reunión^

1„A N Iir jR R

ANTE EL SOCIALISMO
ron

' ^ S - I I S T O  B E ;B E JL

. j TRADUCIDO COR
E M I L I A  P A R D O  B A Z Á N

CAPITULO- 1
LA MDJER EN EL PRESENTE

jPucdo domiñarsj oi instinto aino.-oso?— Respe­
to á las leyes del desarrollo fisico.— El ser hu* 

. mano completo se compone de hombre. y  mujer 
— El amor má<! fuecte que la muerte. — La cas- 

' ti dad ele las mujer* s.— Sus tiisles resultados

- La mujer debe su inferioridad respecto del 
varón á las propiedades características de la 
función reproductiva, ú consecuencia de Tas 
cuales ba quedado sometida á 1? dependen­
cia; económica del hombre,

I No faltarán sabios prematuros que me ob? 
jetarán que el instinto natural, que nosotros 
llamamos sexual, pueáe dominarse, que no 
es indispensable satisfacerle, y que, por con­
siguiente,, pupde la mujer evitar, si asi lo de­
sea, que el hombre la sujete y-domine. De 
mos de barato que un ¡individuo, favorecido 
por cierta predisposición natural, llega, oriT 
liando graves dificultades, á domar este ins­
tinto; más el ¡sexo entero no lo dominará, 
pues ha .sido creado para el desempeño de la 
función. Hay .más; individuos aislados no 
pueden, modificar una situación social dada, 
v así la objeción carece de valor, es superfi­
cial. Latero pinta maravillosamente el ins­
tinto natural cuando dice: . * E) que rema 
Contra el instinto natural y trata de impedir 
que ías cosas sean como exige la naturaleza, 
se parece ál que quisiese impedir que lg na­
turaleza exista, que el fuego queme, el, agua 
moje y el hombre coma¿ beba y duerma.» 
No hay médico ó fisiólogo que demuestre en. 
menos frases la necesidad que impele al 
hombre sano y robusto á cumplir la ley su­
prema, • mediante la cual' subsiste el uni­
verso.

Si el hombre quiere vivir sano, fuerte, tran 
quilo y cuerdo, .no puede menos de admitir 
que todos sus órganos deben realizar sus fun 
ciones, y'que el impulso natural es guía-in­
falible para hallar la ventura. • Es necesario 
que cada órgano realice su destino, so pena 
de abatimiento y daño de todo el organismo 
Conviene 'estudiar las leyes5 deldesarrollo fisi 
co del hombre, lo mismo que i>e estudian las 
intelectuales. Su actividad moral eá la. expre­
sión de. ia perfección física de sus órganos 
La completa salud de la priméra, es conse­
cuencia íntima del buen estado de la segun­
da, la alteración de la una produce, - pertur­
bación en la otra. Fas pasiones llamadas ani­
males no tienen raíces más profundas que 
las intelectuales, y todas son -producto del 
mismo sistema general y orgánico, por lo 
cual las unas sufren constantemente la in­
fluencia dé las otras. ~

Dedúcese de esto, que el conocimiento de 
las propiedades físicas de los órganos sexua­
les .es tan necesario como el de los que eu 
geridrair' la actividad intefcctual, y que eí 
hombre debe cuidar de lo físico para que lo 
moral lío descienda. Importa al hombre com­
prender que órganos é instintos que son co- 
münes- á tono ser humano, que forman parte 
integrante de su naturaleza y que en ciertos 
períodos déla vida le dominan por completo, 
no hayípor qué rodearlos'de misterios, de 
mal entendida vergüenza ó ade una completa 
ignorancia, se deduce también de esto, que 
el conocimiento de la fisiología y la anato­
mía, tanto en el hombre como en la mujer, 
serian1 tan útiles como el de cualquiera otra 
rama de las ciencias. Una vez adquirido el 
conocimiento de nuestra naturaleza física, ve­
ríamos ciertos fenómenos de la vida de dife­
rente manera que los vemos. Surgiría el 
problema de'si convendría suprimir ciertos 
inconvenientes, ante los cuales pasa la socie­
dad actual en ^silencio y aterrorizada, pero 
que se imponen á casi todas las' familias. 
Considérase la ciencia como una virtud, como 
el fin m.;s noble; más digno de los esfuerzos 
de la humanidad, y sólo se mira con terror 
eu las materias que guardan -relación directa 
con el carácter, con laá sanas cualidades de 
nuestro yo, con íá base do todo desarrollo 
social. * • t

Kant dice: «El hombre y la mujer no cons­
tituyen ser humano entero y total, masque 
unidos;un sexo completa al otro», y Schópen- 
liauer enseña «que el instinto sexual es la 
manifestación más completa de la voluntad de 
ivir»; es «lá concentración de toda volun­

tad», y en,otra parte escribe: La afirmación 
de la voluntad de vivir se concentra en el 
cto amoroso, que es su más genuina expre­

sión». Mainlander opina lo misino, y. afirma 
que el punto esencial de la vida humana re­

side en el instinto' sexual, único que asegm 
ra al individuo la vida, que es loíquemásse 
ama.. .  > «El ser humano á nada concede 
tanta, importancia como alas cosas del amor, 
no fija ni concentra toda -la intensidad de su 
voluntad de modo tan notable en cosa alguna 
como en la que al amor.se refiere». Antes 
que todo decía Buda: «El instinto sexualas 
más agudo que el aguijón con que se 'doma 
á los elefantes salvajes y más ardiente que 
la llama; es como dardo clavado en el espí­
ritu del hombre» (1). •

Dada la intensidad del -instinto sexual, no 
hay que extrañarse de que la continencia en
¡a edad madura 
vioso, y, sobre t

influya sobre el sistema ner- 
ido, en el organismo humano.

produciendo’ las mayores perturbaciones, las 
aberraciones más extraordinarias, y, en al­
gunos casos, hasta la locura y una muerte 
miserable. El ser humano, hombre ó mujer, 
se perfecciona á medida que las inclinaciones 
y los síntomas vitales en cada sexo se ma­
nifiestan y adquieren expresión adecuada en 
el desarrollo orgánico é intelectual, en la 
forma y en el carácter. Entonces llegan am­
bos sexos á su perfección propia. « En hom­
bre de buenas costumbres — dice Klencke en 
su obra La mujer-esposa—la sujección de 
la vida conyugal tiene, sin duda, por guia 
los principios morales dictados por- el recio 
sentido, pero no sería posible, aún dada la 
mayor libertad, reducir por completo al si­
lencio las exigencias de la conservación- de 
la especie, asegurada por la formación orgá 
nica normal de ambos sexos. Cuando indi­
viduos bien constituidos, masculinos ó feme­
ninos, se sustraen durante toda su vida 
este deber para con la naturaleza, no existe 
lá libre resolución de resistir, aún en el caso 
de que esta resolucióa se presenta como tal 
ó se exija en libre arbitrio, sino sólo una 
anomalía, consecuencia de dificultades y ne­
cesidades sociales, contrarias al derecho de 
la naturaleza y que marchitan el organismo. 
Esta conducta imprime á todo el cuerpo y 
hasta la mente, los signos del aniquilamiento 
y del contraste^ sexual, asi en lo que con­
cierne al aspecto exterior como al carácter, y 
provoca, por la atonía nerviosa, tendencias y 
disposiciones enfermizas para el espíritu y 
para el cuerpo. El hombre se afemina, la 
mujer adquiere aspecto masculino eu la for­
ma y en el carácter, porque no se ha cum­
plido la conjucíón humana, según el plan de 
la sabia naturaleza; porque el ser humano 
revistió una-sóla fa z  y no obtuvo su forma 
completa, el punto, culminante de su existen­
cia. » La doctora Isabel Blacwel dice en su 
libro The moral educatiod o f the young in 
relation to se x : « El instinto sexual existe á. 
título de coudición inevitable de lá vida..yde 
la sociedad. Es la fuerza preponderante en 
la naturaleza humana; sobrevive' á todo lo 
pasajero,- y, aún no desarrollado, ni siendo 
objeto del pensamiento, es- en lo íntimo el 
fuego central de la vida humana y la fuerza 
que nos preserva de toda pusibilidad_de ex­
tinción».

Se ve1 que la filosofía moderna -está de 
acuerdo | con las ideas de la ciencia exacta y 
con el buen sentido, y de aquí se deduce 
que todo ser humano debe tener, no so­
lamente el derecho, sino el poder y has­
ta el deber de satisfacer instintos que se 'li­
gan de la manera más íntima á su esencia, 
que constituyen su esencia misma, por decir­
lo asi. Si á tan legítimos fines, se ponen obs­
táculos, si se hace imposible por las iustitu 
dones y preocupaciones sociales, resulta que, 
dificultado su desarrollo, se vé con leñado 
marchitarse y á una transformación regre­
siva. Testigos de sus consecuencias? son nues­
tros médicos, nuestros hospitales, nuestros 
manicomios y prisiones.

Rara aclarar la cuestión, señalare mos algu­
nos hechos. El doctor en medicina Ilegerisch, 
traductor del Ensayo sobre lo población, de 
Malthus, se expresa así al tratar de la com­
prensión violenta del instinto sexual de la 
mujer: «Reconociendo con Malthus todp el va­
lor de la confidencia, me -veo obligado como 
médico á declarar que la' castidad de las mu­
jeres, que pasa en todos los pueblos por una 
sublime virtud, no deja de ser un crimen con­
tra la naturaleza y que frecuentemente se ex­
pía con las más terribles enfermedades. Si es 
asustarse de un fantasma el temor á las con­
secuencias perniciosas de la continencia más- 
Gulíua y de ciertas maneras de satisfacer el 
instinto sexual'que son su resultado, es por 
el contrario, positivo que la castidad de las 
mujeres ejerce grave influencia en las temi­
bles inetamórfosis del seno, del ovario y de la 
matriz.1 Los males, que de esto resultan son 
los más penosos de todos, pues dependiendo 
de sistemas poco apropiados parala v^la in­
dividual, quebrantan enteramente al enfermo. 
Las pobres mujeres, generalmente distingui­
das, que sorisus victimas, y ’que, á pesar de 
las. crueles luchas que tuvieron que sostener 
contra su temperamento amoroso, han! ven­
cido ‘el mal, nos ofrecen el más tríate de los 
espetáculos». <

Es idudable, pues, que el no satisfacer el 
instinto sexual ejerce sobré el estado físico 
y moral del hombre y dé la mujer la influen­
cia más perniciosa, y*que no 'pueden consi­
derarse útiles ni sanas "instituciones sociales 
que levanten obstáculos al cumplimiento' de 
tan- sencilla y universal ley.

C v n w t y ú  M i t f f l
Habiendo pasado » esta Adr linLtración la del 

’lrculo «La Propaganda Socialista», so ruega? á 
todos los que tengan deudas <on di»ho circulo^ 
quieran saldarlas á la-brévedal posible.

Igualmente son invitada?á atonar las cuotas de 
suscrición á este periódico, ci respondientes al 
mes pasado, todos los quo no 1 
hasta la f-eha.

hubieran hecho

Avisamos á los nuevos su icritores que nos 
han pedido los números de La„ Vanguardia 
conespondientes ú Abril, qi e S0I9 -tenémos 
ejemplares de los. números £, 8 y- 4 para en} 
viarles, pues el primero esta. del todo agota­
do. '»

—o—
'Recibimos:
C. S. (Rosario)............r . . .
M.~U. (Barracas»al Sud...

Sociedad de f ’intores

Compañeros:

El domingo 27 nos reunim 
La Union Suise'calle San José y 

en asamblea de propagand?*.
Os invitamos a los- qui^sot 

mo aquellos que nó dándose
los grandes beneficios que di rá la Sociedad 
en lo sucesivo aun no forman párte en 
ella. . i

Compañeros: Un hombre s ilo jamás podrá' 
defender por sí.sus derechos: La Union hace 
la fuerza-, seamos unidos co no las ramas al 
tronco de un árbol, que- asi daremos fruto.

Pintores: Siendo, la cita del domihgo  ̂ de 
honra, esperamos que no' 4 altareis.— Hora ) 
1 p. m. ‘ f i

Por la comisión.
Adi\ián. PatroniT

Sociedad!de obreros

$ 2.00 
» 0.80

os en el local de 
Rjyádaviá

is ya socios, co- . 
cuenta -aun de

HERREROS-, MECÁNICOS;
Y A N E X O .

El domingo 27 del comen 
tarde, celebra- reunión esta 
calle Australia núm. 1042 (folnd'á) frente á-laf;

FUNDIDORES 
8 • •

le^á la! 2 jde laj 
sociedad en la

plaza Herrera en Barracas a 
Se .recomienda á los sóci 

tual asistencia por ser de su 
los asuntos que se Tratarán

También se invita-á los obieros que .aun no
ifón ínooritÁo on Ia A i_i»están inscritos ert la sociedad 

cha reunión.

Sociedades Gromiafes^

Norte.
>3 la más pun- 
na importancia 
n ella. -  r

á hacerlo en di-

Obreros Albañiles y  anexos_ Junrai 1479
» Curtidores__ .'____ Rivadayia 3510
» Herreros, mecáni- ^ V

, qos y anexos . . . ' Ayacucho 1394 .
I » Panaderqs ............. Cuyo 1327 —
/ » Pintores.................. Charcas 1632
1'» Talabarteros.......... Tacuari253
j » Tapiceros..... ........... Álsina 1486

» Yeseros ..'................
1* ___ -

1 f - -
B IB L IO T EC A f'í

DE v —VV * - *

P R O P A G A N D A  SO 2 I A L I S T A ,
En la Administración de 1.A Vanguardia r-

se hallan en venta los folleto í siguientes:
Miseria, de la Filosofía, ~do • Carlos

Marx............................. .
La Autonomía y La Jornada

de 8 horas, por Pablo Laf irgue.:, t) 20 
Colectivismo y Revolución, >or Julio 

Guesde.'

(I) Mainlander, Philosopkie des* Erlosuraj.
__

Meeting de Controversia . en San­
tander, celebrado el 15 de Mayo 
de 18D2, (entre D„ J. M. Col] y Puig, 
director Lct Voz wMofitünéscí. t  
el compañero Pablo Iglesias.

Manifiesto comunista, po:
Marx y Federico Engels......

El Colectivismo, por Julio, Guesde..'.
, . NOTA.—t- Los suscrito res < 
bir E l Socialista de Madrid 
con La Vanguardia, pueden-., 
dio de esta! Administación. L¡ 
sual á ambos periódicos es d !

Leg'al ~

-0 20

0 20
Carlos;

0 15 
'Ó 15-

ue deseen reci- 
conjuntamente- 

hacerlo por me- 
súcrición inen-'
? 0.70. .


